
CÍRCULOS DE CONVERSACIÓN EN EL ESPÍRITU

ESCUCHAMOS LA PALABRA

¡Señor, Dios nuestro, 
qué admirable es tu nombre en toda la tierra!

Ensalzaste tu majestad sobre los cielos.
De la boca de los niños de pecho has sacado

una alabanza contra tus enemigos
para reprimir al adversario y al rebelde.

Cuando contemplo el cielo, obra de tus dedos,
la luna y las estrellas que has creado.

¿Qué es el hombre para que te acuerdes de él,
el ser humano, para mirar por él?

Lo hiciste poco inferior a los ángeles,
lo coronaste de gloria y dignidad;

le diste el mando sobre las obras de tus manos.
Todo lo sometiste bajo sus pies.

Rebaños de ovejas y toros,
y hasta las bestias del campo,

las aves del cielo, los peces del mar
que trazan sendas por el mar.

¡Señor, Dios nuestro, 
qué admirable es tu nombre en toda la tierra!

ECO



Las ponencias de hoy nos han mostrado una 

realidad que nos interpela desde los diversos plan-

teamientos antropológicos hasta nuestra identi-

dad en Cristo …

Primera Ronda: ¿Qué ha resonado en mí?

Segunda Ronda: Al escuchar a los demás ¿qué 

se ha movido en mí?

Tercera Ronda: en diálogo abierto intercambiar 

retos y desafíos para los institutos seculares a la 

luz de todo lo escuchado para escoger, al final, un 

reto o desafío para proponer a la Asamblea.

Escribir una breve alabanza que 
añadiremos al Salmo 8.

PS: Cada ronda son 2 minutos
por persona.


